
 Hola: 
 

  Soy Fidel, el que durante estos tres últimos años ha sido el 

sacerdote de vuestros pueblos; y el que de repente ha desaparecido. 
 

  Hace quince días celebré con vosotros mi última Eucaristía, así se lo 

di a conocer a las personas más allegadas y al vicario general de la diócesis; 

pensé, en esa última Eucaristía, despedirme escuetamente de todos 

vosotros, pero se me desaconsejó vivamente desde el arzobispado; así que, 

no estando de acuerdo con ello, hice lo que se me decía y no dije nada (en 

las Misas nunca hace uno lo que quiere, sino que es un mediador, un 

enviado de Dios para los demás; si en nombre del obispo se me dice que en 

Misa nada diga, nada digo). 
 

  Durante estos quince días me he sentido muy mal por ello, porque 

me duele dar mal ejemplo, abandonar mi puesto, pero sobre todo que no 

sepáis qué ocurre, porqué lo hago, si voy a volver, a quién acudir... 
 

  Sirva esta carta de despedida y de petición de disculpa por mi parte 

a los seis pueblos y a los que os sentís vinculados a ellos: Berzosa de 

Bureba, Busto de Bureba, Cascajares de Bureba, Cubo de Bureba, Miraveche 

y La Vid de Bureba. 
 

  Cuando llegué a vosotros ya lo hice algo renqueante, y entre dudas 

y vacilaciones he procurado seros útil: servir y ayudar. Por falta de fuerza, 

de coraje, de convicción y por no molestar ni hacer daño, no he dado antes 

este paso; ahora estoy seguro de que retrasarlo más sería un error. En 

resumen, me marcho por mi propio pie; me he sentido muy a gusto y 

querido entre vosotros; os pido disculpas a todos y especialmente al que 

haya herido o a los que se hayan sentido maltratados o poco considerados. 
 

  Estoy bien, contento y esperanzado, y os aseguro que no es mi 

comportamiento fruto de un calentón, sino algo larga y hondamente 

pensado. De nuevo os doy las gracias, espero que me juzguéis con 

benevolencia y disculpéis mi poca simpatía, de antes y de ahora. 
 

  Y repito, me voy porque quiero irme, ni obligado por ningún tipo de 

circunstancia, ni molesto con nada ni con nadie; simple y llanamente porque 

creo que no valgo para lo que hacía y porque quiero encontrar mi sitio. 

Muchas Gracias y hasta siempre. Un abrazo. 


